
Se levantan, se arreglan, 
se sumergen en el 
tráfico, viajan. 

Rafael, David y Matías se 
dirigen al mismo destino: la 
Facultad de Medicina de la 
Universidad de Chile. 

Los tres estamentos 
de la Casa de Bello -el 
académico, el funcionario y 
el estudiante- nos muestran 
aquí cuál es su ruta.
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12 años 
de viajes a 

la Facultad

Me despierto 
diez para las seis 

de la mañana.

Despierto a mi 
hija, empezamos a 

movernos; 
el desayuno, la 
ducha, arreglar 
algunas cosas 

básicas, y salir.

Me puedo demorar 
una hora en llegar 

al trabajo en auto.

Atravieso una, dos, tres, 
cuatro, cinco comunas 
en el viaje. La Florida, 

La Granja, La Cisterna, 
San Miguel, Santiago, 

Independencia.

Lo que me gusta 
del viaje es mirar 
a la gente en los 

semáforos cuando 
estoy detenido.

Lo que no me 
gusta de venir es la 
distancia. Pero creo 
que no me gustaría 

vivir tan cerca 
tampoco.

En el viaje escucho 
noticias, hablo por 
teléfono. Escucho 

la Radio de La 
Chile, la Bio-Bio, 
Cooperativa, de 
repente hasta la 

Agricultura. También 
pongo radios AM, 
escucho a Germán 

Gamonal en 
Radio Portales.

Matías Libuy, 
estudiante de 

Medicina.

7 años 
de viajes a 

la Facultad

Me despierto a las 
seis de la mañana.

Lo primero que 
hago en las mañanas 
es apagar la alarma y 
seguir durmiendo 

un rato más.

Trato de 
aprovechar 

el viaje 
para leer 

algún 
apunte o 

libro. 

Me motiva la posibilidad 
de estudiar. Soy agradecido 

de tener la opción de 
convertirme en un médico.

Me demoro como 
45 minutos 

en llegar.

Viajo todos los 
días en Metro.

Paso por Maipú, 
Pudahuel, 

Independencia.
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Es muy interesante estar inserto 

en una Universidad donde 
se hacen cosas tan diversas. 

El trabajo acá puede ser 
infinitamente entretenido.

Rafael Jara, 
médico Geriatra, 
Profesor Asistente 
de la Universidad 
de Chile

David Garrido, 
fotógrafo de la facultad 
de Medicina.

10 años 
de viajes a 

la Facultad

Me despierto a las 
siete de la mañana.

Lo primero que hago cuando me 
levanto es dar gracias a dios por 

estar con vida y con salud.

Salgo de mi casa veinte 
para las ocho con mi 

hija y mi nieta y 
viajo en auto.

Paso a dejar a mi 
nieta al colegio y 

de ahí me demoro 
unos veinte 

minutos más en 
llegar a la Facultad.

Me voy escuchando la radio, las 
noticias, la Cooperativa o radios en 

que estén hablando de deportes.

Recorro dos comunas 
para llegar: Renca e 

Independencia.

Lo que menos me 
gusta del viaje son 

los tacos.

A mí me encanta 
venir a trabajar. Me 
motiva lo que hago, 

lo mío, la fotografía.


